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    Existe unanimidad entre los especialistas sobre el hecho de que la Sociedad Internacional se encuentra en una etapa de transformación estructural, como consecuencia de la cual los actores, factores y relaciones del mundo emergido durante el siglo XIX y modelado por las dos guerras mundiales, está experimentando tensiones conflictivas y cambios funcionales decisivos e irreversibles pero cuyo horizonte todavía no está teórica y operativamente despejado.




    En estas circunstancias, no resulta extraño que el debate doctrinal en la ciencia de las Relaciones Internacionales, como en otras ciencias sociales, se encuentre atrapado entre la Scila del criticismo subjetivista y esteril, de una parte, y la Caribdis del constructivismo social, asentado en una argumentación puramente formalista pero incapaz de formular propuestas efectivas para enfrentar con éxito los grandes retos y problemas que aquejan a la Humanidad, de otra.




    El deficitario panorama teórico internacionalista se completa con un generalizado abandono por sus autores del análisis de la realidad cultural internacional, incluyendo el indiscutible protagonismo de movimientos sociales, grupos religiosos, medios de comunicación y opiniones públicas nacionales y transnacionales. De este modo, la iniciativa del debate doctrinal quedó en manos de los teóricos de la comunicación desde que en 1980 se publicase el Informe MacBride en favor del denominado Nuevo Orden Mundial de la Información y Comunicación (NOMIC).




    Por todo ello resulta especialmente esperanzador el esfuerzo intelectual y académico que realizan los profesores Sonia Valle de Frutos y Ramiro Díaz-Maroto Oro en esta obra que, a pesar de denominarse “Manual”, constituye una amplia y exhaustiva vertebración de conocimientos, explicaciones argumentadas y casos prácticos sobre la articulación entre el actor, la opinión pública, la acción, el periodismo internacional, y el marco de la realidad en el que ambos se manifiestan, las relaciones internacionales, en pleno proceso de cambio hacia la globalización.




    Ambos autores, a lo largo de los once capítulos de la obra, no sólo establecen los fundamentos conceptuales de las principales categorías de estudio, sino que también describen las emergentes realidades de la comunicación tanto en el estadio de mundialización como en la transición hacia la nueva era de la digitalización global, a partir de la expansiva hiperconectividad humana que posibilita Internet y de la sociedad virtual que ya despunta como contrapunto de la sociedad humana sedentarizada desarrollada desde el Neolítico.




    Considerando el conjunto de la obra tres son las principales cualidades que se pueden apreciar. En primer lugar, una sistemática y exhaustiva recopilación de conceptos teóricos básicos en el ámbito de las relaciones internacionales culturales como son los de información, internacional y transnacional; públicos internacionales; opinión pública, internacional y transnacional; movimientos sociales; diplomacia pública y digital; periodismo internacional, ciberperiodismo y periodismo ciudadano o inteligencia colectiva, por citar sólo algunos de los recogidos en la obra.




    En segundo término, la obra aborda los cambios que están experimentando la comunicación, el periodismo y la opinión pública tanto desde la perspectiva estructural como funcional, lo que permite explicar los cambios y continuidades que se están produciendo en nuestro entorno social, geopolítico y cultural. Para ello se explican, entre otros, los medios de comunicación tradicionales y los cibermedios; los líderes de opinión y los influencers; las corresponsalías, los enviados especiales y el periodismo ciudadano; la diplomacia pública digital o la información en los conflictos bélicos y en los conflictos híbridos. Es, por tanto, un amplio trabajo de análisis que nos ayuda a comprender y orientarnos cognitivamente en un entorno cada vez más globalizado y, al mismo tiempo, más incierto.




    Por último, este “Manual” no elude estudiar aquellos temas que, por situarse en la frontera del conocimiento sobre un proceso globalizador inconcluso, suscitan un debate doctrinal no exento de polémica social y mediática, como es el caso de la relación entre los movimientos sociales, las redes sociales y el ciberactivismo o el papel de la desinformación como instrumento de los conflictos híbridos.




    Por último, no podemos dejar de subrayar la necesidad y utilidad de obras como la que prologamos, que con un fundamento multidisciplinar potencian la formación académica avanzada en los estudios universitarios y abren el camino intelectual para que los graduados se atrevan a emprender nuevas investigaciones. Unas tareas que se nos antojan cada vez más necesarias en un entorno académico encorsetado por la burocracia institucional de las Universidades y por las exigencias acreditadoras que la legislación impone a investigadores, profesores y titulaciones.




    En Madrid a 17 de Enero de 2025


  




  

    Capítulo 1. Conceptos de público y público internacional. Opinión pública internacional y globalización, geopolítica híbrida, propaganda, soft power e influencers




    Sonia Valle De Frutos




    En el contexto de la globalización desinformativa y la geopolítica híbrida, los conceptos de público, público internacional y opinión pública internacional adquieren un significado estratégico clave para comprender cómo las narrativas mediáticas, las redes transnacionales y los conflictos contemporáneos afectan la percepción colectiva y las dinámicas de poder global. La globalización ha creado interconexiones económicas, culturales y tecnológicas sin precedentes, dando lugar a una esfera pública transnacional donde los individuos, aunque separados geográficamente, están vinculados por narrativas mediáticas comunes y desafíos globales como el cambio climático, los conflictos bélicos y las pandemias. Estos conceptos no solo permiten analizar cómo los individuos interactúan con los medios de comunicación y los eventos globales, sino también cómo las narrativas mediáticas configuran percepciones colectivas y agendas políticas a nivel transnacional.




    En este primer capítulo se aborda el marco teórico en el que se explican los conceptos fundamentales del primer bloque que integra la asignatura. En primer lugar, se utiliza como contexto introductorio el libro Cibercultura. Civilización universal. Hacia un nuevo orden cultural 1 para realizar una introducción a la estructura comunicativa internacional tomando como referencia al Informe MacBride, que fue presentado a la Conferencia General de la UNESCO de 1980 en Belgrado. Una de las resoluciones de esta conferencia define el Nuevo Orden Mundial de la Información y de la Comunicación (NOMIC) por medio de los siguientes 11 puntos que, vistos cuarenta cinco años después, siguen siendo un referente para tener en consideración:




    1. La eliminación de las desigualdades y los desequilibrios en el campo de la información y de la comunicación.




    2. La eliminación de los efectos negativos de determinados monopolios públicos o privados, y de las concentraciones de medios.




    3. Remoción de los obstáculos internos y externos que se oponen a una circulación más libre y a una más amplia y equilibrada difusión de informaciones e ideas.




    4. La pluralidad de fuentes y canales de información.




    5. La libertad de prensa e información.




    6. La libertad para los periodistas y profesionales de los medios de comunicación; libertad que es inseparable de la responsabilidad.




    7. La capacidad de los países en desarrollo para mejorar sus propias situaciones, especialmente en lo que respecta a equipos propios, capacitación personal, mejora de infraestructuras, además de orientar su información y sus medios de comunicación hacia las necesidades y aspiraciones propias.




    8. El compromiso por parte de los países desarrollados para ayudar a conseguir estos objetivos.




    9. El respeto a la identidad cultural de cada pueblo y al derecho de cada nación para informar a la comunidad internacional de sus intereses, aspiraciones, así como de sus valores sociales y culturales.




    10. El respeto al derecho de todos los pueblos a participar en los intercambios internacionales de informaciones, sobre la base de la igualdad, la justicia y el beneficio mutuo.




    11. El respeto a los derechos que tienen las colectividades, los grupos étnicos y sociales, así como los individuos al acceso a las fuentes de información y a la participación activa en los procesos de comunicación.




    En la era digital, los problemas generales planteados por el Informe McBride siguen siendo relevantes; entre ellos, caben destacar tres: Primero, la concentración de poder mediático: grandes corporaciones tecnológicas como Google, Facebook y Amazon dominan la distribución de información. Segundo, la desigualdad digital: las brechas en el acceso a internet perpetúan las desigualdades en la comunicación global. Tercero, las fake news y desinformación: la necesidad de ética en los medios y la promoción de la diversidad sigue siendo un desafío.




    1.1. Concepto de público




    Desde el punto de vista geopolítico, la noción de público no puede analizarse de forma aislada, ya que los públicos internacionales están cada vez más influidos por dinámicas híbridas que combinan la comunicación digital, la propaganda estratégica y la desinformación. En este contexto, se destaca como referencias previas al término de público actual, el capítulo “ El público, la opinión pública y la sociedad internacional” del libro Relaciones Internacionales del Catedrático Rafael Calduch Cervera, que también incluye el Informe McBride, desde donde rescatamos el primer concepto de público considerado como “aquel conjunto de individuos que participan de forma regular en ciertos procesos de comunicación como consecuencia de los cuales alcanzan y desarrollan una conciencia de pertenencia grupal que, en ocasiones, puede llegar a institucionalizarse y a influir en sus comportamientos” (Calduch, 1991) .




    Por otro lado, distinguimos, según Merle (1987), dos tipos de públicos en relación con los asuntos de política internacional. Por un lado, la elite, o lo que se denominada la opinión militante, que se interesa por los públicos para estar mejor informados y poder adoptar mejores decisiones; y por otro lado, el público común y corriente que también está atento a los sucesos internacionales porque les interesa, pero que, por el tratamiento que se hace de la noticia internacional a veces, no está suficientemente informado o posee una información fragmentada, sin mayor interpretación y menos análisis o seguimiento de la noticia. Como consecuencia de ello, este público (que forma parte de la opinión pública) no se interesa por conocer más en profundidad los temas, son susceptibles de persuasión, desinformación y a veces de manipulación. Y también se guían por estereotipos o prejuicios, opinando y a veces creando su propia agenda (que puede o no coincidir con el interés general) y que a veces se cruza con la de los medios de comunicación o la de grupos activos. A modo de ejemplo, se incluye la incursión de EEUU en Irak, que en 2003 desató un sentimiento antinorteamericano, al margen de si esta opinión pública entendía a fondo el significado de este hecho para EEUU, o cuánta información tenía, con una posición basada en factores emocionales y psicológicos más que racionales.




    1.2. Concepto de público internacional




    El concepto de público tradicionalmente se refiere a un grupo de personas que comparte intereses o preocupaciones comunes en torno a un tema o evento. En este sentido el concepto tradicional de público internacional es considerado como la forma de agrupación social constituida por individuos o colectividades de distintos países que adquieren imágenes, generales o particulares, y realizan valoraciones comunes sobre los acontecimientos internacionales a partir de información recibida por su inserción en flujos transnacionales de comunicación (Calduch, 1991).




    Sin embargo, en el contexto globalizado, el concepto de público ha evolucionado hacia el de público internacional entendido como una colectividad transnacional que consume, comparte y reconfigura información en una esfera mediática interconectada. Según Volkmer (2014), los públicos internacionales son el producto de la creciente integración tecnológica y comunicativa que ha difuminado las barreras entre lo local y lo global.




    Por tanto, el público internacional no solo es un receptor pasivo de narrativas mediáticas, sino que también participa activamente en su creación y circulación, especialmente a través de plataformas digitales: “Los públicos internacionales —como actores que participan en la esfera pública política consumiendo y creando mensajes a modo de prosumers, aun compuestos de acciones similares con objetivos diferentes— implicarían la suma de acciones individuales simultáneas y especialmente la conciencia y publicidad de estas acciones transmitidas de forma internacional” (Valle, 2024: 80). Por ejemplo, durante la Primavera Árabe (2010-2012), las redes sociales desempeñaron un papel crucial en la movilización de públicos internacionales, conectando a activistas locales con audiencias globales que apoyaron sus demandas y presionaron a los gobiernos extranjeros para actuar (Cottle, 2011).




    1.3. Concepto de opinión pública internacional 




    El concepto de opinión pública internacional se puede estudiar tradicionalmente desde diferentes autores internacionalistas. Por un lado, Truyol presenta tres características de la opinión pública internacional: “ningún estado particular puede controlar”; es la única sanción moral internacional con la que el individuo puede tener influencia en la sociedad internacional; es ““es algo espontáneo, que refleja la conciencia de un grupo mayor o menor de hombres frente a los problemas de la vida colectiva, nacional e internacional.” (Truyol, 1987: 169)




    Por otro lado, autores como Calduch (1991, 2017), sostienen que el conjunto de opiniones sustentadas por los diversos públicos internacionales sería las opiniones públicas internacionales. Desde el punto de vista tradicional, la opinión pública internacional se aprecia como el conjunto de valores y legitimidad de las opiniones públicas nacionales.




    Por su parte, Merle (1987) entiende la opinión pública internacional como la convergencia de las opiniones públicas nacionales en torno a un tema de carácter internacional. Entendiendo que la convergencia se establece entre los puntos de vista de los representantes cualificados de las diferentes colectividades nacionales y entre las diversas opiniones públicas nacionales sobre un mismo tema.




    También Moceri (2017), cuestiona hasta qué punto existe una opinión pública internacional basándose en el análisis desde la comunicación política.




    De esta manera el fenómeno de la opinión pública internacional puede darse a partir de la confluencia de tres niveles, condicionados por la política internacional:




    1. en primer lugar, la Opinión de los Gobiernos de países democráticos como representantes de los intereses de los ciudadanos;




    2. en segundo lugar, la opinión de la masa, de los ciudadanos anónimos, pulsada a través de encuestas o sondeos; y,




    3. en tercer lugar, la opinión militante, que es aquella determinada por grupos políticos o ideológicos.




    Esta clasificación está condicionada por la jerarquía que implica la identidad política de adscripción a grupos políticos o ideológicos o religiosos sin tener en cuenta los gobiernos de los países no democráticos como tampoco la socialización de la información que han supuesto las nuevas tecnologías enmarcadas en la cuarta revolución tecnológica. Por tanto, está limitación no abarca a los públicos no cualificados sino solamente a los cualificados es decir a las élites o bien públicos formados. No se tiene en cuenta que los públicos sin cualificación también son parte de la opinión pública internacional. Aunque no estén bien informados o no tengan la información completa sobre los acontecimientos internacionales también tienen una opinión sobre los mismos a partir de sus predisposiciones culturales.




    Frente a las tradicionales hipótesis de que los públicos son inestables y contradictorios en cuestiones de política internacional o de defensa, se han confirmado otras que sostienen que los públicos pueden llegar a conclusiones razonables y tener actitudes sobre las relaciones internacionales a pesar de no tener información completa sobre los acontecimientos. Desde la “racionalidad de baja información” (Moya: 2007:100) los públicos generan sus imágenes internacionales a partir de su estructura de valores y creencias, que les sirven para emitir juicios y guiar sus evaluaciones sobre cuestiones internacionales sin tener conocimiento concreto.




    Desde las teorías de la racionalidad de baja información se puede deducir que los públicos pueden generar sus imágenes y argumentos internacionales a partir de varios factores (Valle, 2024):




    1. Por un lado, desde un nivel más superficial, el papel que juegan los grupos de interés es principalmente importante para la opinión pública internacional a través de los argumentos que transmiten. Estudios recientes (Dür, 2019) confirman que este efecto es particularmente amplio en las personas con poca información sobre una política internacional determinada. Por el contrario, los grupos de interés solo tienen un efecto menor como señales de origen. Ni siquiera para las personas con alta confianza en un grupo de interés cambia este hallazgo. El hecho de que los argumentos afecten independientemente de las fuentes de información es particularmente importante, dada la opinión generalizada de que las personas solamente creen en los marcos de información que provienen de fuentes que perciben como creíbles (Druckman, 2001, p. 1045). Otros análisis basados en las teorías de los modelos de influencia de arriba abajo sobre el estudio de la política exterior confirman que el público internacional está quizás mejor equipado para adoptar juicios en asuntos exteriores de lo que afirman muchos de estos modelos (Kertzer y Zeitzoff, 2017)”.




    2. Por otro lado, desde un nivel más profundo, “la estructura de valores y creencias que les sirven a los públicos internacionales como marco de referencia para emitir juicios y guiar sus evaluaciones sobre cuestiones internacionales, sin tener conocimiento concreto, es uno de los factores fundamentales. La dimensión cultural puede ser el prerrequisito que matiza y mediatiza las opiniones y evaluaciones de la información internacional. Teniendo en cuenta que la variación intercultural es restringida (Inglehart y Welzel, 2005), el cambio de los valores de supervivencia, vinculados con un creciente sentido de seguridad existencial y autonomía humana a los valores de autoexpresión —relacionados a su vez con la prioridad a la protección del medio ambiente, la creciente tolerancia hacia los extranjeros, los gays y las lesbianas y la igualdad de género— y las crecientes demandas de participación en la toma de decisiones en la vida económica y política, podría conducir a la creación de una cultura humanista de tolerancia y confianza, donde las personas otorguen un valor relativamente alto a la libertad individual y a la autoexpresión, presentado orientaciones activistas políticas” (Valle, 2024).




    1.3.1. La opinión pública internacional como actor transcultural internacional




    Por otra parte, se puede discutir hasta qué punto la opinión pública internacional se puede considerar un actor internacional o un grupo de presión. Cabe señalar tres límites de los públicos que sostienen la opinión pública internacional (Calduch, 1991). En primer lugar, la variedad de fuentes comunicativas o variedad de informaciones transmitidas internacionalmente tiene como consecuencia la pluralidad de públicos diferenciados por su grado de organización social, nivel de información, opiniones y capacidad de movilización internacional. En segundo lugar, las diferencias económicas, culturales, educativas, ideológicas, religiosas, lingüísticas, etc. presentan como consecuencia: distorsiones comunicativas, diferencias interpretativas bajo una misma información y una articulación de una pluralidad de opiniones públicas internacionales que guardan criterios que no coinciden con los estatales. En tercer lugar, los públicos internacionales excepcionalmente alcanzan un grado de organización social desarrollado para convertirse en actores internacionales como los estados, las organizaciones internacionales o las empresas multinacionales. Actualmente, las nuevas tecnologías de la información y comunicación han permitido que los públicos tengan una mayor capacidad de organización gracias a las nuevas formas de comunicación posibilitadas por las redes sociales.




    La opinión pública internacional puede ejercer de grupo de presión cuando presenta las funciones de presión e influencia sobre la sociedad internacional. Por ejemplo, a partir de los documentos publicados por los medios asociados al Federación de Periodistas Internacionales, “los papeles de Panamá” jugaron un papel fundamental en la opinión pública islandesa. Como sanción a la publicación de los papeles de Panamá, el primer ministro de Islandia, Sigmundur David Gunnlaugsson, se vio obligado a dimitir por tras su implicación. También a nivel político, el que fuera entonces ministro de Industria, Energía y Turismo en España, José Manuel Soria, también se vio forzado a dimitir por no justificar su sociedad offshore. 




    Por otra parte, tomando como concepto de actor internacional (Barbé, 1987:117) : “el actor internacional es aquella unidad del sistema internacional (entidad, grupo, individuo) que goza de habilidad para movilizar recursos que le permitan alcanzar sus objetivos, que tiene capacidad para ejercer influencia sobre otros actores del sistema y que goza de cierta autonomía” se puede considerar que potencialmente la opinión pública internacional puede llegar a ser un actor internacional siempre y cuando la decisión y acción de ésta repercuta y tenga influencia en la sociedad internacional de una forma estructurada. Por ejemplo, durante la pandemia creada por el Covid-19, el público tuvo una influencia de alcance mundial de forma que actuó como un actor internacional global.




    Por último, hay que destacar el protagonismo que puede llegar a alcanzar la opinión pública internacional a través de la orientación de la actividad que ejercen los públicos internacionales (Calduch, 1991):




    1. Presionando a los centros de decisión y poder nacional. En el primero de estos tres supuestos, la opinión pública internacional tiende a confundirse con las distintas opiniones públicas nacionales, pero ambas son diferenciables ya que la opinión pública internacional goza de una eficacia y alcance mucho mayores que los de la opinión pública nacional por cuanto es capaz de movilizar simultáneamente a personas o grupos de diversos países y, de este modo, influir sobre numerosos gobiernos. Ello puede afectar considerablemente la política exterior que tales gobiernos desarrollan ante una cuestión concreta, logrando que sus respectivas actuaciones exteriores se conjuguen internacionalmente. Como ejemplo reciente, la opinión pública europea contraria a la guerra de Rusia-Ucrania ha tenido como repercusión que determinadas políticas exteriores de algunos países de la Unión Europea hayan presentado un giro en su política exterior tradicionalmente neutral, como el caso de Suiza, contraria a la intromisión en los conflictos armados.




    La presión de la opinión pública internacional puede dirigirse hacia los gobiernos de unos países en bloque o bien tratar de condicionar la acción de un gobierno determinado de forma aislada. En ambos casos el poder de la opinión pública trasciende en los apoyos o negaciones que los ciudadanos pueden adquirir. Por ejemplo, en la pandemia surgida por el Covid-19 un grupo de ciudadanos se han negado a vacunarse ejerciendo su libertad por encima de la salud como bien común global.




    Otro ejemplo paradigmático lo encontramos en la creciente oposición que la intervención norteamericana en Vietnam suscitó en amplios sectores de la juventud y la intelectualidad de Estados Unidos y de Europa. Dicha oposición contribuyó poderosamente a minar el prestigio de los Estados Unidos y la credibilidad de las razones aducidas por Washington para justificar su intervención, pero ello no habría bastado para forzar una retirada norteamericana si no hubiese mediado una clara derrota en el terreno militar.




    2. Influyendo en los centros de decisión internacional de alcance regional. La segunda orientación de la opinión pública internacional se dirige hacia los órganos de decisión y poder internacional diferentes a la de los Estados de forma que puedan influir también sobre las organizaciones internacionales, gubernamentales o no, y a través de ellas propiciar o limitar ciertas tendencias en las relaciones internacionales. Otro ejemplo reciente es el caso de Qatargate, donde se aprecia la presión de la opinión pública internacional que ha ejercido sobre la Unión Europea en el caso de lavado de imagen de Qatar.




    3. Contribuyendo o estimulando la creación de nuevos centros internacionales de referencia. Finalmente, la opinión pública internacional manifiesta también su influencia a través de su capacidad de generar nuevos centros o actores internacionales que operan como órganos de movilización y reforzamiento de la propia opinión pública internacional. Tales centros pueden ser temporales como ocurre con los llamados movimientos internacionales (movimientos por la paz y el desarme; pro-derechos humanos; ecologistas; etc.); o permanentes, en cuyo caso se dotan de ciertas estructuras organizativas que, con el tiempo, pueden convertirse en auténticas organizaciones internacionales no gubernamentales. Un ejemplo es el caso del movimiento Black Lives Matter. 




    En conclusión, la opinión pública internacional “como convergencia de opiniones comunes de diferentes públicos internacionales, se genera por agregación accidental en una primera fase, en la que se forman agrupaciones de individuos con opiniones similares sobre un asunto de interés común de una forma espontánea y de forma simultánea, coexistiendo en un momento dado. Esta agrupación formada por agregación accidental puede convertirse, en una segunda fase, en una agregación deliberada, cuando a partir de la creencia de que las opiniones de la agrupación de individuos, compartidas por otros individuos en otros países, genera una conciencia sobre un asunto que se quiera modificar, llegando a constituirse una acción colectiva. Cuando la acción colectiva alcanza una permanencia y un grado de estructura y organización puede alcanzar la identidad de un movimiento social, que suele tener un líder o portavoz” (Valle, 2024: 90).




    La resultante de todas estas formas de actuación de los diversos públicos internacionales está provocando lentos procesos de alteración en las estructuras y relaciones de la sociedad internacional cuyo alcance y consecuencias se están explorando por los especialistas de nuestra disciplina de Relaciones Internacionales.




    1.3.2. Opinión pública internacional y globalización




    La opinión pública ha sido históricamente un concepto clave en las ciencias sociales, representando las ideas, valores y actitudes predominantes en una sociedad respecto a ciertos temas de interés colectivo. Sin embargo, con el advenimiento de la globalización, este concepto ha evolucionado hacia nuevas dinámicas, donde las fronteras nacionales se diluyen y los problemas globales, como el cambio climático, las pandemias o los conflictos internacionales, adquieren protagonismo en la esfera pública.




    En el contexto de la globalización, la opinión pública global emerge como un fenómeno transnacional que trasciende los límites tradicionales de los estados-nación y conecta a individuos y comunidades de todo el mundo a través de redes comunicativas, culturales y económicas. Según Castells (2009), la globalización ha generado una “sociedad en red” en la que los flujos de información y comunicación son fundamentales para construir una opinión pública global que influye en las decisiones políticas, económicas y sociales a nivel planetario.




    La globalización ha provocado la interacción constante entre lo local y lo global, dando lugar a una esfera pública híbrida donde los ciudadanos ya no solo se preocupan por los problemas de sus países, sino también por los desafíos globales. Autores como Volkmer (2014) han señalado que esta interacción es posible gracias a los medios de comunicación transnacionales y las plataformas digitales, que permiten a los ciudadanos participar en debates globales en tiempo real.




    Por ejemplo, movimientos globales como Fridays for Future, liderado por Greta Thunberg, han movilizado a millones de personas en torno a la crisis climática, utilizando redes sociales y medios de comunicación internacionales para conectar audiencias locales con un mensaje global. Este fenómeno demuestra cómo la opinión pública puede articularse a escala global en temas de interés común.




    Asimismo, el papel de los medios tradicionales, como CNN, BBC o Al Jazeera, sigue siendo crucial en la formación de la opinión pública global, ya que enmarcan los eventos internacionales de manera que influye en cómo son percibidos por las audiencias. Sin embargo, autores como Thussu (2006) destacan que la llegada de los cibermedios ha fragmentado y diversificado las fuentes de información, permitiendo la coexistencia de múltiples narrativas sobre un mismo evento.




    A pesar de sus beneficios, la globalización también ha traído consigo desafíos significativos para la formación de una opinión pública coherente y basada en hechos. Uno de los mayores problemas en este sentido es la desinformación, que se ha potenciado con el auge de las redes sociales y los cibermedios. Según Wardle y Derakhshan (2017), la difusión de fake news y campañas de desinformación no solo fragmenta los públicos internacionales, sino que también socava la confianza en las instituciones democráticas y en los medios de comunicación.




    Un caso reciente que ilustra este problema es la pandemia de Covid-19, durante la cual la desinformación sobre las vacunas, los tratamientos y las medidas de prevención proliferó a nivel global, creando confusión y resistencia en amplios sectores de la población. Según un informe de la Organización Mundial de la Salud (OMS), la “infodemia” generada en torno a la pandemia complicó los esfuerzos para coordinar una respuesta global efectiva.




    Por otro lado, en el ámbito político, la interferencia extranjera en elecciones a través de campañas de desinformación y manipulación mediática también ha afectado la formación de una opinión pública global informada. Las elecciones presidenciales de Estados Unidos en 2016 y las campañas sobre el Brexit en el Reino Unido son ejemplos claros de cómo actores estatales y no estatales han utilizado estrategias de desinformación para influir en la percepción pública global (Waisbord, 2018).




    La globalización también ha hecho que la opinión pública se convierta en un elemento estratégico dentro de la geopolítica, ya que los estados y otros actores internacionales compiten por moldear la percepción global sobre temas clave. Según Nye (2004), el “poder blando” es una herramienta fundamental en este proceso, ya que permite a los actores proyectar narrativas favorables y ganar legitimidad en la arena global.




    Por ejemplo, China ha utilizado su presencia mediática global, a través de canales como CGTN, para promover una imagen de liderazgo responsable en temas como el comercio internacional y la lucha contra el cambio climático. Mientras tanto, potencias occidentales como Estados Unidos y la Unión Europea han intentado contrarrestar estas narrativas promoviendo valores democráticos y de derechos humanos.




    En definitiva, en el contexto de la globalización, la opinión pública ya no es un fenómeno confinado a los límites de los estados-nación, sino que se ha transformado en un proceso transnacional que conecta a individuos y comunidades en todo el mundo. Sin embargo, esta transformación viene acompañada de retos significativos, como la desinformación y la fragmentación de los públicos globales, que exigen respuestas innovadoras para garantizar una esfera pública global más inclusiva y basada en hechos.




    La globalización ha permitido que los ciudadanos participen en debates globales y contribuyan a la construcción de una opinión pública internacional sobre temas de interés común, lo que refuerza su papel en la toma de decisiones y en la configuración de un mundo más interconectado.




    1.3.3. Opinión pública internacional y geopolítica híbrida




    En el contexto de la globalización y la digitalización, la interacción entre la opinión pública internacional y la geopolítica híbrida se ha intensificado, redefiniendo las dinámicas de poder en las relaciones internacionales. La geopolítica híbrida se refiere al uso combinado de herramientas tradicionales de poder, como las intervenciones militares, con estrategias no convencionales, como la propaganda digital, la manipulación de la información y el ciberespionaje (Grygiel & Mitchell, 2017). Este enfoque complejo y multidimensional depende en gran medida de cómo los actores globales moldean y movilizan la opinión pública internacional para alcanzar sus objetivos estratégicos.




    La opinión pública internacional, entendida como la suma de percepciones, actitudes y creencias compartidas por audiencias transnacionales sobre eventos y problemas globales, constituye un actor estratégico en la era de la globalización, donde la capacidad de los estados y otros actores para influir en esta opinión se ha convertido en un componente clave del poder blando y un factor estratégico en la geopolítica híbrida. Volkmer (2014) sostiene que la digitalización ha creado una esfera pública transnacional en la que las narrativas viajan rápidamente y alcanzan audiencias diversas, transformando a la opinión pública en un agente de poder significativo.




    Por ejemplo, durante la invasión de Ucrania en 2022, Ucrania utilizó plataformas digitales y líderes carismáticos como el presidente Volodymyr Zelensky para movilizar la opinión pública internacional en su favor, logrando apoyo financiero, militar y político de Occidente (Nye, 2022). Este caso evidencia cómo la opinión pública puede ser moldeada para presionar a los gobiernos e instituciones, influyendo en las decisiones de política exterior.




    La geopolítica híbrida se caracteriza por el uso simultáneo de herramientas multidimensionales, tanto convencionales como no convencionales, para lograr objetivos geopolíticos. Según Galeotti (2016), esta estrategia combina métodos militares con tácticas de desinformación, ciberataques y presión económica, diseñadas para confundir, dividir y desestabilizar a los oponentes. En este contexto, la manipulación de la opinión pública internacional se convierte en un componente central de la geopolítica híbrida, ya que permite legitimar acciones, desacreditar adversarios y controlar narrativas globales.




    Como estrategias en la geopolítica híbrida podemos destacar la propaganda y desinformación digital, los ciberataques con impacto mediático, la diplomacia pública digital y la movilización de los públicos internacionales.




    Como caso de propaganda y desinformación digital, Rusia ha sido un actor clave en el uso de estrategias híbridas que incluyen la manipulación de la opinión pública internacional mediante campañas de desinformación. Plataformas como RT (Russia Today) y Sputnik han sido utilizadas para promover narrativas que justifican acciones geopolíticas, como la anexión de Crimea en 2014, y para dividir a las audiencias en Europa y América del Norte (Pomerantsev, 2022).




    Como ejemplo de ciberataques con impacto mediático, la manipulación de información en línea, como la interferencia rusa en las elecciones presidenciales de Estados Unidos en 2016, demuestra cómo los actores estatales emplean tácticas digitales para influir en las opiniones públicas globales y deslegitimar procesos democráticos (Rid, 2020).




    En cuanto a la diplomacia pública digital, además de las campañas de desinformación, actores como China han empleado iniciativas de “diplomacia pública digital” para mejorar su imagen global y contrarrestar críticas en temas como derechos humanos. Medios estatales como CGTN y plataformas de redes sociales se utilizan para difundir mensajes alineados con la narrativa oficial china (Brady, 2017).




    Respecto a la movilización de públicos internacionales, como caso, Ucrania, durante su conflicto con Rusia, utilizó redes sociales para proyectar una narrativa que movilizara a públicos internacionales. A través de campañas emotivas y mensajes directos, logró presionar a las democracias occidentales para intensificar su apoyo militar y sancionar a Rusia. Zelensky, con sus discursos transmitidos en plataformas como Twitter y TikTok, se convirtió en un símbolo de resistencia que resonó globalmente (Nye, 2022).




    La opinión pública internacional no solo es un actor pasivo en la geopolítica híbrida, sino también un campo de batalla y terreno de competencia donde los estados y actores no estatales compiten por establecer narrativas dominantes. Según Chadwick (2017), la hibridación entre los medios tradicionales y digitales ha llevado a una fragmentación de las audiencias y ha complicado el control de las narrativas internacionales. Esto ha creado oportunidades para que actores híbridos exploten la polarización política y las burbujas de información para influir en las percepciones globales.




    Como ejemplos contemporáneos cabe destacar el conflicto con Ucrania, la diplomacia de las vacunas y las protestas de Hong Kong. En el conflicto en Ucrania (2022), mientras Rusia utiliza campañas de desinformación para justificar su invasión y desacreditar a Occidente, Ucrania ha movilizado narrativas de resistencia y libertad que han ganado el apoyo de la opinión pública global. La capacidad de Ucrania para dominar las plataformas digitales demuestra cómo los actores pequeños pueden contrarrestar tácticas híbridas de grandes potencias (Pomerantsev, 2022).




    En el caso de la diplomacia de las vacunas, durante la pandemia de Covid-19, China y Rusia intentaron ganar legitimidad internacional mediante la distribución de vacunas, utilizando estas iniciativas como herramientas de diplomacia pública. Estas campañas buscaban moldear la opinión pública internacional para reforzar su imagen como actores responsables y solidarios (Wike et al., 2021). Durante las protestas de Hong Kong (2019-2020), en contraste, el gobierno chino implementó una estrategia híbrida de control narrativo y represión mediática para influir en la percepción internacional de las protestas. A través de censura, campañas en redes sociales y narrativas oficiales, intentaron desacreditar el movimiento democrático y presentar las protestas como injerencias extranjeras (Brady, 2017)




    La intersección entre la opinión pública internacional y la geopolítica híbrida se ve amplificada por las redes sociales, que permiten a los actores difundir sus mensajes con rapidez y alcance global. Estas plataformas han democratizado el acceso a la información, pero también han facilitado la manipulación de la opinión pública mediante la propagación de desinformación y teorías de conspiración.




    Por ejemplo, durante el asalto al Capitolio de Estados Unidos en 2021, grupos extremistas utilizaron plataformas como Parler y Telegram para movilizar a sus seguidores y promover narrativas conspirativas, evidenciando cómo las redes sociales pueden ser utilizadas para erosionar la confianza en las instituciones democráticas y generar inestabilidad (Chadwick, 2017).




    En definitiva, la interacción entre la opinión pública internacional y la geopolítica híbrida redefine las dinámicas de poder en el sistema internacional. Los avances tecnológicos han intensificado esta relación, permitiendo que estados y actores no estatales utilicen estrategias híbridas para moldear percepciones globales, desestabilizar adversarios y consolidar su influencia. Sin embargo, este nuevo entorno plantea desafíos éticos y estratégicos, especialmente en la lucha contra la desinformación y la manipulación de la opinión pública. La competencia en la geopolítica híbrida subraya la importancia de entender cómo las narrativas transnacionales impactan la legitimidad y el poder en un mundo interconectado.




    1.3.4. Opinión pública internacional y propaganda




    La opinión pública internacional ha sido históricamente un elemento crucial en la configuración de relaciones internacionales y la legitimación de decisiones políticas y militares. En este contexto, la propaganda emerge como una herramienta central utilizada por actores estatales y no estatales para moldear percepciones, influir en audiencias internacionales y legitimar narrativas en torno a conflictos, crisis o proyectos geopolíticos. En el siglo XXI, la proliferación de los medios digitales ha amplificado el alcance y la sofisticación de la propaganda, transformando su impacto en la opinión pública internacional.




    La propaganda puede definirse como la comunicación estratégica diseñada para influir en las emociones, actitudes y comportamientos del público, a menudo con un enfoque en promover una agenda específica (Jowett & O’Donnell, 2019). Aunque la propaganda no es un fenómeno nuevo, su influencia en la opinión pública internacional ha crecido significativamente con la globalización y el desarrollo de tecnologías de comunicación.




    Durante el siglo XX, las campañas propagandísticas de los estados jugaron un papel central en conflictos como las Guerras Mundiales y la Guerra Fría, donde los medios tradicionales como la radio, la prensa y la televisión sirvieron como canales principales para la difusión de mensajes (Taylor, 1997). En la actualidad, la propaganda ha evolucionado hacia un entorno mediático más descentralizado y digital, donde las redes sociales, los influencers y cibermedios desempeñan un papel preponderante.




    Con la irrupción de las plataformas digitales y las redes sociales, la propaganda ha adoptado nuevas tácticas, como las campañas de desinformación, el uso de bots y trolls, y la personalización algorítmica de contenidos para manipular audiencias específicas. Según Wardle y Derakhshan (2019), la desinformación —información falsa o engañosa diseñada para causar daño— se ha convertido en un componente esencial de la propaganda moderna.




    Un ejemplo claro es el uso de redes sociales por actores estatales durante el conflicto en Ucrania (2014 en adelante). Según Pomerantsev (2022), Rusia empleó propaganda digital para deslegitimar al gobierno ucraniano y justificar su intervención militar. Campañas de desinformación en plataformas como Twitter y Facebook difundieron narrativas que presentaban a Ucrania como un estado fallido, mientras que, por otra parte, se promovía una imagen positiva de las acciones rusas.




    Otro caso reciente es la pandemia de Covid-19, durante la cual varios gobiernos, incluidos China y Estados Unidos, utilizaron estrategias propagandísticas para moldear narrativas sobre el origen del virus y la efectividad de sus respuestas sanitarias. Según Bradshaw y Howard (2021), la competencia por controlar la narrativa global reflejó un esfuerzo por influir en la opinión pública internacional y fortalecer el soft power.




    La opinión pública internacional, entendida como la suma de actitudes, percepciones y valores compartidos por audiencias globales sobre temas internacionales, es un objetivo clave de la propaganda. Un ejemplo ilustrativo es la guerra en Siria, donde múltiples actores, desde gobiernos hasta grupos insurgentes, utilizaron propaganda para atraer apoyo internacional. Mientras el gobierno sirio difundía narrativas que vinculaban a los rebeldes con el terrorismo, grupos como el ISIS recurrieron a una propaganda sofisticada a través de redes sociales para reclutar combatientes y sembrar el miedo entre sus oponentes (Winter, 2018).




    La propaganda también ha contribuido a la polarización de los públicos internacionales., El entorno mediático contemporáneo, caracterizado por la sobreabundancia de información, facilita la propagación de mensajes propagandísticos que refuerzan las creencias preexistentes y aumentan la fragmentación de las audiencias. Esto se observa en casos como la intervención rusa en las elecciones estadounidenses de 2016, donde campañas propagandísticas se centraron en exacerbar tensiones raciales y políticas dentro de la sociedad estadounidense (Mueller Report, 2019).




    En conclusión, la relación entre la opinión pública internacional y la propaganda se encuentra en el centro de las dinámicas comunicativas en la era de la globalización. Mientras que la propaganda puede ser utilizada como un medio para influir en las percepciones globales, su proliferación plantea retos éticos y políticos significativos, como la manipulación, la polarización y la desinformación. Comprender estas dinámicas es crucial para mitigar sus efectos negativos y promover un debate público más informado y equilibrado.




    
1.3.5. Opinión pública internacional y soft power





    En el ámbito de las relaciones internacionales, la opinión pública internacional se ha consolidado como un factor esencial en la configuración del poder global, especialmente a través de la noción de soft power. Este término, introducido por Joseph Nye (1990), se refiere a la capacidad de influir en otros actores internacionales mediante la atracción, la persuasión y la legitimidad, en lugar del uso de la fuerza militar (hard power) o la presión económica. La opinión pública internacional desempeña un papel central en este proceso, ya que es a través de su percepción y aceptación que los actores pueden ejercer este tipo de poder blando de manera efectiva.




    La opinión pública internacional, definida como el conjunto de actitudes, valores y percepciones que comparten las audiencias globales sobre temas internacionales, ha evolucionado en el contexto de la globalización y la digitalización, donde los medios de comunicación desempeñan un papel central en la articulación de narrativas transnacionales (Volkmer, 2014). La opinión pública no solo influye en las políticas de los estados, sino que también condiciona la legitimidad de las organizaciones internacionales y de actores no estatales como empresas y movimientos sociales.




    En este sentido, la globalización ha amplificado el alcance de los medios de comunicación y ha dado lugar a una esfera pública internacional, en la cual actores diversos, desde estados hasta empresas tecnológicas, compiten por influir en la percepción global. Los avances tecnológicos y la aparición de plataformas digitales han permitido que las narrativas viajen rápidamente y alcancen audiencias amplias, convirtiendo a la opinión pública internacional en un campo clave de competencia para ejercer soft power.




    El concepto de soft power se basa en la capacidad de un estado o actor para atraer y persuadir a través de su cultura, valores y políticas. Según Nye (2004), la legitimidad de este poder depende en gran medida de la percepción de los públicos internacionales, quienes actúan como receptores y jueces de las narrativas proyectadas. Esto incluye no solo la percepción de la cultura popular de un país (como el cine, la música o los deportes), sino también su posición en temas globales como derechos humanos, cambio climático y cooperación internacional.




    Por ejemplo, Estados Unidos ha utilizado durante décadas sus industrias culturales —a través de Hollywood, la música y las plataformas digitales— para proyectar una imagen atractiva que reforzara su liderazgo global. Sin embargo, Nye (2021) advierte que el soft power puede erosionarse si las acciones de un estado contradicen los valores que promueve, como ocurrió tras las intervenciones militares en Irak y Afganistán, que redujeron la legitimidad de Estados Unidos en la opinión pública internacional.




    La capacidad de influir en la opinión pública internacional se ha convertido en un objetivo estratégico para los estados en la era de la interdependencia global. Actores como China han invertido significativamente en iniciativas de soft power para mejorar su imagen global. A través de proyectos como la iniciativa de la Franja y la Ruta y la expansión de medios estatales como CGTN (China Global Television Network), el gobierno chino busca moldear narrativas internacionales favorables a sus intereses estratégicos. D’Hooghe (2015) señala que estas estrategias buscan proyectar una imagen de China como un socio confiable y pacífico, en contraste con las críticas que recibe en temas como derechos humanos.




    Por su parte, la Unión Europea ha utilizado su reputación como defensora de los derechos humanos, la democracia y el desarrollo sostenible para consolidar su influencia en la esfera global. Según Manners (2002), esta estrategia refleja un poder normativo que depende en gran medida de su capacidad para ganar la confianza y el apoyo de la opinión pública internacional.




    La irrupción de las redes sociales y los cibermedios ha transformado radicalmente las dinámicas del soft power. Plataformas como Twitter, YouTube y TikTok permiten a los estados y otros actores llegar directamente a las audiencias globales, eludiendo los filtros de los medios tradicionales. Esto ha generado un entorno más competitivo y descentralizado, donde múltiples actores compiten por el control de las narrativas globales.




    Sin embargo, este nuevo entorno también ha facilitado la propagación de desinformación y la manipulación de la opinión pública. Según Chadwick (2017), la hibridación de los medios tradicionales y digitales ha llevado a una fragmentación de las audiencias, lo que dificulta la consolidación de narrativas coherentes en la opinión pública internacional. Este fenómeno es particularmente evidente en campañas de desinformación llevadas a cabo por actores estatales, como Rusia, que utiliza las redes sociales para deslegitimar a sus adversarios y promover sus intereses estratégicos (Pomerantsev, 2022).




    Como casos contemporáneos que permiten relacionar la Opinión pública y el soft power podemos mencionar los siguientes:




    1. La diplomacia de las vacunas durante la pandemia de Covid-19:




    Países como China, Rusia y Estados Unidos compitieron por proyectar su influencia global mediante la distribución de vacunas. Según Wike et al. (2021), estas iniciativas no solo tenían un objetivo sanitario, sino también geopolítico basado en ganar el favor de los públicos internacionales y consolidar alianzas estratégicas.




    2. La guerra en Ucrania (2022):




    Este conflicto ha ilustrado la importancia del soft power en la movilización de la opinión pública internacional. Mientras Rusia intenta justificar su invasión mediante campañas de desinformación, Ucrania ha utilizado redes sociales y líderes carismáticos, como el presidente Volodymyr Zelensky, para ganar apoyo internacional. Según Nye (2022), este caso demuestra cómo la capacidad de un actor para articular narrativas efectivas puede ser tan decisiva como el poder militar en conflictos contemporáneos.




    3. El auge de la K-culture (Cultura coreana):




    Corea del Sur ha utilizado su industria cultural —incluyendo el cine, el K-pop y las series de televisión— para proyectar una imagen de modernidad y creatividad que atrae a las audiencias globales. Según Kim (2021), este fenómeno ha transformado a Corea del Sur en un líder global de soft power, influyendo en la percepción pública internacional sobre su sociedad y política.




    En conclusión, la opinión pública internacional y el soft power son elementos interdependientes que reflejan cómo los actores globales utilizan estrategias de persuasión para influir en las percepciones y narrativas transnacionales. En un mundo cada vez más digitalizado, la capacidad de moldear la opinión pública global se ha convertido en una herramienta clave de poder, aunque también plantea desafíos relacionados con la polarización, la desinformación y la manipulación. La competencia por el soft power en el siglo XXI no solo redefine las relaciones internacionales, sino que también transforma la naturaleza del poder en un mundo globalizado e interconectado.




    
1.3.6. Opinión pública internacional e influencers





    En la era digital, los influencers han adquirido un papel crucial en la configuración de la opinión pública, particularmente en los temas globales que trascienden las fronteras. La capacidad de estas figuras para movilizar a grandes audiencias y moldear percepciones los ha convertido en actores significativos en la construcción de narrativas, tanto en el ámbito social como político. En este contexto, las plataformas digitales no solo amplifican sus mensajes, sino que también los posicionan como intermediarios clave en la comunicación entre los actores tradicionales y los públicos internacionales.




    Los influencers son figuras públicas que, gracias a su presencia en plataformas digitales como Instagram, YouTube, TikTok y Twitter, han logrado construir una audiencia leal y altamente comprometida actuando como mediadores de la opinión pública. Según Abidin (2018), los influencers representan una nueva forma de “microcelebridad”, donde su autenticidad percibida y su cercanía emocional con los seguidores les otorgan una influencia significativa sobre la opinión pública. Su impacto se extiende más allá del entretenimiento y el consumo, y alcanza temas de asuntos internacionales. Los influencers han emergido como actores relevantes en la configuración de la opinión pública internacional, especialmente en temas relacionados con relaciones internacionales. A través de plataformas digitales, estas figuras han logrado amplificar narrativas globales sobre asuntos como los derechos humanos, la crisis climática, los conflictos bélicos, la migración y la desigualdad social.




    Por ejemplo, figuras como Greta Thunberg han utilizado sus plataformas para movilizar la opinión pública sobre el cambio climático. A través de su activismo en redes sociales y campañas globales como Fridays for Future, Thunberg ha logrado influir en el discurso internacional, presionando a los líderes políticos y creando conciencia global sobre la crisis climática (Westling, 2019).




    En un mundo globalizado, los influencers actúan como nodos en redes transnacionales de comunicación, capaces de articular las preocupaciones de los públicos internacionales. Su alcance es especialmente relevante en contextos donde los medios tradicionales no tienen la capacidad o el interés de cubrir ciertos eventos. Los influencers operan dentro de una estructura de redes de comunicación donde la información fluye rápidamente, permitiendo que narrativas específicas ganen prominencia en la esfera pública global.




    Un ejemplo reciente de esta dinámica fue el uso de redes sociales por influencers ucranianos y rusos durante la invasión de Ucrania en 2022. Influencers como Oleksandr Zinchenko, un futbolista ucraniano con millones de seguidores, publicó mensajes emotivos y llamados a la acción, que resonaron entre audiencias internacionales, movilizando apoyo y recursos para Ucrania. Por otro lado, en Rusia, figuras influyentes como Marina Ovsyannikova, una periodista de televisión, usó sus plataformas para denunciar la propaganda estatal, atrayendo la atención de la opinión pública global (Gillespie, 2022).




    En este contexto, la opinión pública internacional ya no depende exclusivamente de los medios tradicionales o las instituciones internacionales; ahora también se ve influida por figuras individuales capaces de movilizar audiencias y promover temas específicos. Autores como Abidin (2021) y Bennett y Segerberg (2013) subrayan cómo la “lógica de la acción conectiva” permite que estos actores desempeñen un papel fundamental en la transmisión de mensajes transnacionales.




    Los influencers, de esta manera, también han sido clave en movimientos sociales y políticos. Hashtags como #BlackLivesMatter y #MeToo ganaron fuerza gracias a la participación de influencers que amplificaron los mensajes de estos movimientos en sus plataformas, movilizando a audiencias globales, permitiendo que las personas participaran en movimientos internacionales a través de narrativas personalizadas que se difundieron rápidamente en redes sociales.




    Sin embargo, el impacto de los influencers en la opinión pública no siempre es positivo. También pueden contribuir a la desinformación y la polarización. Durante la pandemia del Covid-19, figuras influyentes difundieron las teorías de la conspiración y la desinformación sobre las vacunas, lo que influyó negativamente en la percepción pública y en la respuesta internacional a la crisis sanitaria (Donovan, 2020).




    El creciente papel de los influencers en la configuración de la opinión pública plantea preguntas sobre la ética y la responsabilidad. Según Abidin (2021), la línea entre contenido auténtico y publicidad pagada se ha vuelto borrosa, lo que genera dudas sobre la credibilidad de los mensajes. Además, plataformas como Instagram y TikTok han sido criticadas por permitir la difusión de desinformación patrocinada por actores políticos, lo que socava la capacidad de los públicos internacionales para formar opiniones informadas.




    Por ejemplo, en las elecciones presidenciales de Brasil en 2022, se descubrió que grupos políticos utilizaron influencers para diseminar mensajes polarizantes y de desinformación, lo que contribuyó a un clima de alta tensión política y desconfianza en los procesos democráticos (De Lima et al., 2023).




    A pesar de los desafíos, los influencers tienen el potencial de actuar como catalizadores de cambio positivo. Autores como Hutchinson (2021) sugieren que, cuando los influencers adoptan un enfoque ético y colaboran con organizaciones confiables, pueden ser una fuerza poderosa para promover el bien público. Iniciativas como el uso de influencers por parte de Naciones Unidas para amplificar los Objetivos de Desarrollo Sostenible son un ejemplo de cómo estas figuras pueden alinear su influencia con causas globales.




    En conclusión, en la era digital, los influencers se han consolidado como actores clave en la configuración de la opinión pública internacional. Su capacidad para conectar con audiencias globales, amplificar narrativas y movilizar a los públicos los convierte en un recurso invaluable para abordar desafíos globales. Sin embargo, también se enfrentan a la responsabilidad de actuar con transparencia y ética en un entorno donde las narrativas falsas y la polarización amenazan con desestabilizar la esfera pública internacional. En este contexto, el papel de los influencers como mediadores de la opinión pública seguirá siendo objeto de análisis y debate en el marco de la comunicación global.




    
1.3.7. Actividad Formativa: Práctica: Lectura y reflexión del artículo Wike Richard y Fetterolf Janell (2021). “Global Public Opinion in an Era of Democratic Anxiety”. Pew Research Center2
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        	1 Véase la última cita del libro: Valle De Frutos, Sonia. (2011). Cibercultura y civilización universal. Hacia un nuevo orden cultural. Erasmus: Barcelona en Mulet Trobal, Bartomeu (2023): “Apuntes para la interpretación sociológica de las consecuencias socioculturales y educativas de la Cibercultura en la era de la globalización”. Estudios sobre las Culturas Contemporáneas Época III. Vol. XXVIII. Número 56, Colima, enero-junio, pp. 169-206.





        	2 Véase: https://www.pewresearch.org/global/2021/12/07/global-public-opinion-in-an-era-of-democratic-anxiety/
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